El Gato de Sevres

I
El coleccionista de cerámica sintió que el corazón le daba un vuelco.  Al pasar frente a la pequeña tienda de antigüedades en realidad de baratijas, según la había catalogado al primer vistazo observó que un gato escuálido y roñoso bebía leche pausadamente en un auténtico plato de Sevrés, colocado en la entrada del establecimiento.
     El coleccionista llegó hasta la esquina y después volvió sobre sus pasos, aparentando fastidio e indiferencia.  Como quien no quiere la cosa, se detuvo frente al escaparate de la tienda y paseó la mirada desdeñosamente por el amontonamiento de cachivaches que se exhibían:  violines viejos, mesas y sillas cojas, figurillas de porcelana, óleos desteñidos, pedazos de cacharros supuestamente mayas o incaicos y, en fin las mil y una menudencias que suelen acumularse en tiendas de esta especie.  Con el rabillo del ojo, el coleccionista atisbó una vez más el plato en que bebía leche el gato.  No cabía duda:  Sevres legítimo.  Posiblemente del segundo tercio del siglo XVIII.  Estos animales  pensó el experto, refiriéndose a los dueños… -no saben lo que tienen entre las manos.

Explicación:

Aprendemos que un el coleccionista está muy enfadado, porque vio que los dueños de una tienda le dan leche a un gato feo en un plato muy antiguo y muy bonito.

También sabemos que el coleccionista piensa que la tienda no es de antigüedades, sino de baratijas.

En esta parte sabemos que la tienda ofrece un montón de basura (cachivaches) que no tienen valor.

Solo el plato donde el gato bebe leche es muy bonito y antiguo. 
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